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Qué duda cabe que el estallido social de octubre de 2019 
fue un evento que vino a cuestionar el estatus de Chile 
como uno de los países más estables política, económica y 
socialmente de América Latina (Morales Quiroga, 2021; Ro-
zas-Bugueño et al., 2022). Una movilización que tuvo por 
origen el alza en treinta pesos de la tarifa del metro de 
Santiago y que, inicialmente, fue liderada por estudiantes 
secundarios a partir de las evasiones en el metro de la ca-
pital, derivó en una ola de protestas que impugnó distintas 
aristas del sistema político y económico del país (Somma 
et al., 2021; Sehnbruch & Donoso, 2020; Canales, 2022). 
Con el pasar de los días, las protestas irrumpieron a lo lar-
go del país y fueron sumando distintas consignas: mejora 
de las pensiones, fortalecimiento de la educación, mejor 
acceso y calidad en salud, vivienda digna, menor desigual-
dad de los ingresos, igualdad de género, reconocimiento a 
los pueblos originarios, un mayor cuidado del medioam-
biente, y demandas por mayor descentralización (Somma 
et al., 2021; Sehnbruch & Donoso, 2020; Canales, 2022). To-
das estas demandas tenían como denominador común la 
percepción de que la desigualdad se encuentra en la base 
del funcionamiento de las instituciones del país y se mate-
rializa en distintas dimensiones de la vida social (Somma 
et al., 2021; Sehnbruch & Donoso, 2020; Canales, 2022).

Esta ola de protestas condujo a un proceso constituyente 
democrático inédito en el país, con dos ciclos marcados 
por dos órganos constituyentes diferentes: la Convención 
Constitucional (2021-2022) y el Consejo Constitucional 
(2023). Ambos procesos finalizaron con sus propuestas 
constitucionales rechazadas por una amplia mayoría de la 
ciudadanía, 61,89% y 55,79%, respectivamente (Heiss, 2021; 
Suárez-Cao, 2021; Toro Maureira y Nogueira, 2024). Respec-
to a su rechazo, ha habido un consenso desde los actores 
políticos y analistas en que ambos procesos fracasaron en 
su tarea de entregar un marco institucional común para 
Chile que fuera legitimado por la ciudadanía (Larraín et al., 
2023; Sazo, 2023; Toro Maureira y Nogueira, 2024).

No obstante, ambas experiencias constituyentes poseen un 
valor que trasciende el rechazo de las propuestas constitu-
cionales, considerando las innovaciones democráticas insti-
tucionales (IDI) que se introdujeron. Para la elección de 
convencionales constituyentes (2020), se incorporaron 
como IDI de representación la paridad de género, los esca-
ños reservados y las listas de independientes. Estas inno-
vaciones generaron una mejora en la representación des-
criptiva del órgano constituyente respecto a la realidad del 
país, resultando ser el órgano representativo con mayor di-

versidad en su composición, en términos políticos y socio-
demográficos, de la historia de Chile (Rozas-Bugueño et 
al., 2022). El Consejo Constitucional, por su parte, no per-
mitió la participación de independientes fuera de listas de 
partidos, pero sí mantuvo la paridad de género y la repre-
sentación de pueblos originarios para la elección de sus de-
legados, aunque esta última fue más acotada que los esca-
ños reservados de la Convención: el número de escaños a 
asignar a los pueblos originarios dependía de la participa-
ción del padrón indígena respecto del total de votos en re-
lación a las demás circunscripciones electorales.1

Al mismo tiempo, tanto la Convención como el Consejo 
Constitucional consideraron IDI de carácter participativo, 
que buscaban dinamizar el involucramiento de la ciudada-
nía en el proceso constituyente. Entre estas innovaciones 
se encuentran las iniciativas populares de norma, la con-
sulta indígena y los plebiscitos de entrada y de salida, en el 
caso de la Convención, y sólo de salida, en el caso del Con-
sejo. 

Este ensayo se enfocará en revisar la IDI representativa de 
las listas de independientes y analizará algunas lecciones 
que dejó esta experiencia para la democracia chilena. Dado 
que esta innovación sólo estuvo presente en la elección de 
representantes para la Convención Constitucional, el análi-
sis se limitará sólo a dicha experiencia. Se sostiene, en pri-
mer lugar, que la participación masiva de independientes 
dentro de la Convención, vía listas completamente confor-
madas por personas sin militancia en partidos políticos, dio 
cuenta de la profundidad de la crisis de representación que 
atravesamos y aclaró, por otro lado, que la incorporación 
de actores no partidarios no subsana per se dicha crisis. En 
esta línea, se defiende la idea de que esta profunda crisis 
no radica sólo en la representación política, sino que en 
toda organización que medie la relación entre individuos y 
servicios o resultados, siendo más bien una crisis de inter-
mediación que solo de representación (Sánchez-Cuenca, 
2022; Rozas-Bugueño, 2024a; Rozas-Bugueño, 2024b). En 
segundo lugar, se expone que la participación de los inde-
pendientes permitió la profundización de aspectos en la 
propuesta constitucional, particularmente, aquellos relati-
vos a la igualdad de género y la protección del medioam-
biente, que fueron transformándose en temas de consenso 
en los actores políticos y la ciudadanía. 

Introducción

1	 De acuerdo con esta regla, sólo se asignó un escaño a los pueblos originarios, 
el del candidato mapuche Alihuen Antileo, el cual se sumó a los 50 consejeros 
electos a partir de las otras circunscripciones electorales. 

3¿Qué dejó la participación de independientes? 



Estas ideas son respaldadas en investigaciones previas del 
autor (Rozas-Bugueño et al., 2022; Rozas-Bugueño, 2024a), 
22 entrevistas en profundidad con ex convencionales cons-
tituyentes,2 la propuesta constitucional de la Convención, 
las bases institucionales del Acuerdo por Chile, la propues-
ta de la Comisión de Expertos del Consejo Constitucional, 
y escritos académicos que abordan el caso de la Conven-
ción Constitucional.

2	 Estas entrevistas fueron llevadas a cabo en el marco de la tesis doctoral del 
autor.
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La Convención Constitucional tuvo una composición parti-
cular que llamó la atención por su diversidad. El órgano es-
tuvo compuesto por 103 independientes y 52 militantes de 
partido, constituyendo la participación más alta de inde-
pendientes en una institución representativa en la historia 
del país (Rozas-Bugueño et al., 2022). Lo anterior fue facili-
tado por la posibilidad de que los no militantes de partidos 
pudieran competir electoralmente en listas conformadas 
totalmente por independientes. Entre las listas de indepen-
dientes destacaron: la Lista del Pueblo, con un posiciona-
miento de izquierda, e Independientes por una Nueva 
Constitución (posteriormente conocidos como Indepen-
dientes No Neutrales), cuyo posicionamiento ideológico es 
de centroizquierda (Larraín et al., 2023; Rozas-Bugueño et 
al., 2022). La Tabla 1 sintetiza la composición de la Conven-
ción Constitucional de acuerdo con las listas electorales, 
independencia e ideología. 

Otra característica sustantivamente diferente de la compo-
sición de la Convención fue su diversidad de trayectorias. 
Por lo general, los representantes políticos han tendido a 
ser abogados, hombres y con dilatada experiencia en el 
mundo público (Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo, PNUD, 2017). En el caso de la Convención, sólo 
un 43% de los convencionales eran abogados y un 34,8% 
carecía de experiencia política anterior a su participación 
en el órgano constituyente (Rozas-Bugueño et al., 2022; 
Rozas-Bugueño, 2024a). Es más, el 47,1% de los convencio-
nales pertenecía a alguna organización de carácter social 
al momento de ser electo, diferencias que se vuelven más 
notables si se compara la participación en organizaciones 
sociales, de acuerdo con la militancia en partidos y la inde-
pendencia. En concreto, entre los independientes, un 53,4% 
pertenecía a organizaciones sociales, mientras que sólo un 
34,6% de los convencionales que militaba en partidos per-
tenecía a organizaciones de la sociedad civil. 

1. 
La composición de la Convención 
Constitucional y los independientes 
(2021-2022)

Los datos provienen de Rozas-Bugueño et al. (2022) y Rozas-Bugueño (2023). Respecto a la categorización ideológica de las listas, se utilizó 
la evidencia aportada por Larraín et al. (2023), y Rozas-Bugueño et al. (2022).

		  Vinculación partidaria
		

	 Lista electoral	 Independiente	 Militante de	 Ideología
			   partido político	

Vamos por Chile	 15	 22	 Derecha	
Lista del Apruebo	 12	 13	 Centroizquierda	
Apruebo Dignidad	 12	 16	 Izquierda	
Independientes No Neutrales	 11	 0	 Centroizquierda	
Lista del Pueblo	 2	 0	 Izquierda	
Otros independientes	 1	 0	 Mixto	
Escaños reservados	 16	 1	 Mixto	
Total	 103	 52	 155

Composición de la Convención Constitucional Tabla 1
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Estas diferencias son aún más claras si complejizamos la 
categorización de los independientes. Como se señala en 
un artículo escrito junto con Alejandro Olivares y Antoine 
Maillet (Rozas-Bugueño et al., 2022), la dicotomía indepen-
diente-militante de partido no permite abordar apropiada-
mente aquellas trayectorias que han estado permeadas por 
la participación político-institucional, pero sin ser militan-
tes de partido (Rozas-Bugueño et al., 2022; Rozas-Bugue-
ño, 2024a). Casos como los de Marcela Cubillos (Vamos 
por Chile), Renato Garín (Lista del Apruebo) o Jaime Bassa 
(Apruebo Dignidad), son ejemplos de la reducción concep-
tual que supone restringir el vínculo partidario solo a la mi-
litancia formal en un partido. En efecto, los tres exconven-
cionales fueron electos en calidad de independientes en lis-
ta de partido. Sin embargo, Marcela Cubillos y Renato 
Garín han ocupado cargos de ministra de Estado y de dipu-
tado, respectivamente, además de haber militado ambos 
en partidos políticos –Cubillos, en el partido de derecha 
Unión Demócrata Independiente (UDI), y Garín, en Revolu-
ción Democrática (RD), partido fundador del Frente Am-
plio. El caso de Jaime Bassa es un poco más laxo, ya que 
no ha ocupado un cargo de representación o de responsa-
bilidad política a nombre de un partido, pero ha sido cerca-
no al Frente Amplio desde su origen. 

En dicho artículo (Rozas-Bugueño et al., 2022), presenta-
mos una tipología de vinculación partidaria centrada en 
tres categorías: (i) militante partidario, que es aquel que 
tiene militancia formal en un partido político; (ii) indepen-
diente partidario, individuo sin militancia formal en un par-
tido, pero que ha ejercido cargos públicos de confianza po-
lítica o que ha sido parte de organizaciones vinculadas a 
partidos políticos –think tanks, por ejemplo–, o ha competi-
do en una lista de partidos para la elección a constituyen-
tes; (iii) independiente no partidario, actor que no milita en 
ningún partido y no cuenta con ningún tipo de vínculo con 

algún partido (Rozas-Bugueño, 2024a; Rozas-Bugueño et 
al., 2022). De acuerdo con esta categorización, la pertenen-
cia a organizaciones sociales se ve más claramente con-
centrada en las categorías de independientes partidarios y 
no partidarios, siendo marginalmente más alta en los inde-
pendientes no partidarios (ver Tabla 2). 

Esta diferenciación entre las trayectorias políticas y socia-
les de los convencionales que se puede hacer a partir de la 
vinculación partidaria y la pertenencia a organizaciones so-
ciales es pertinente a la discusión sobre la composición sui 
generis de la Convención Constitucional, ya que Chile ha 
experimentado un proceso progresivo de distanciamiento 
entre la sociedad civil organizada, principalmente, los mo-
vimientos sociales y los partidos políticos desde la vuelta a 
la democracia (Somma y Bargsted, 2015; Garretón, 2016; 
Somma & Medel, 2017). Este distanciamiento se ha ido pro-
fundizando desde la movilización de los estudiantes secun-
darios en 2006 por la derogación de la Ley Orgánica Cons-
titucional de Educación (LOCE) (von Bülow & Bidegain, 
2015; Donoso, 2013), acelerándose en la década del 2010, 
caracterizada por la emergencia de ciclos de protesta de di-
ferente tipo: estudiantil, medioambiental, territorial, femi-
nista y en contra del sistema de pensiones (Donoso, 2017; 
Parra Coray, 2021; Palacios-Valladares, 2022; Rozas-Bugue-
ño & Maillet, 2024; Maillet et al., 2024). En esta línea, mu-
chos movimientos y organizaciones sociales han tomado 
por estrategia la autonomía respecto a los partidos y las 
instituciones políticas. Por ello, es particularmente intere-
sante subrayar que en la Convención confluyeron represen-
tantes con un perfil político más tradicional y convenciona-
les independientes cuyas trayectorias estaban marcadas 
por su participación en el ámbito social, siendo la perte-
nencia a organizaciones sociales un proxy [sustituto] de la 
participación en movimientos sociales y la sociedad civil 
organizada. 

Tabla generada a partir de los datos de Rozas-Bugueño  et al. (2022) y Rozas-Bugueño (2023). Algunos porcentajes de esta tabla difieren 
marginalmente de los expuestos en Rozas-Bugueño et al. (2022) porque Rozas-Bugueño (2023) es una versión depurada de la base de datos 
utilizada en Rozas-Bugueño et al. (2022). Esto se debe, principalmente, a la integración de fuentes de datos adicionales. Sin embargo, las 
conclusiones generales a las que se llega con ambas versiones de los datos son las mismas. 

Vinculación partidaria	 Pertenencia a organizaciones sociales	 Total
	
		  Sin pertenencia a 	 Con pertenencia a
		  organizaciones sociales	 organizaciones sociales
	
Militante partidario	 34 (65,4%)	 18 (34,6%)	 52 (100%)
Independiente partidario	 23 (46,9%)	 26 (53,1%)	 49 (100%)
Independiente no partidario	 25 (46,3%)	 29 (53,7%)	 54 (100%)
Total	 82 (52,9%)	 73 (47,1%)	 155 (100%)

Pertenencia a organizaciones sociales de los convencionales 
constituyentes según vinculación partidaria

Tabla 2

6 Fundación Friedrich Ebert



De acuerdo con lo expuesto en la sección anterior, la com-
posición de la Convención fue novedosa en tanto pudo 
congregar actores políticos con un perfil tradicional y acto-
res que provenían más bien del mundo social sin mayor ex-
periencia en la política institucional. Al mismo tiempo y, 
como se mencionó en la introducción de este ensayo, se ha 
generado cierto consenso desde actores políticos y acadé-
micos acerca de que la experiencia constituyente de la 
Convención Constitucional fue un fracaso en tanto fue in-
capaz de lograr que su propuesta constitucional fuera rati-
ficada por la ciudadanía, otorgándole un cierre institucio-
nal a la crisis derivada del estallido social de 2019 (Larraín 
et al., 2023; Sazo, 2023; Garín, 2022). Entre las razones que 
se mencionan para explicar el fracaso, una de las más se-
ñaladas es la IDI de las listas de independientes.   

En las siguientes páginas se discutirá los efectos de la IDI 
de listas de independientes en la Convención para poder 
analizar dos aprendizajes generales: (i) que los indepen-
dientes, por el mero hecho de no pertenecer a partidos po-
líticos, no resuelven el problema de la representatividad 
política (intermediación, como se argumentará en las próxi-
mas líneas) y (ii) que, pese a las críticas, la inclusión de ac-
tores diferentes al perfil tradicional de políticos en Chile fa-
cilitó la generación de un consenso político y ciudadano 
amplio en torno a dos temas: la protección del medioam-
biente y la igualdad de género.  

2.1 Los independientes y la crisis de 
intermediación: la desconfianza también 
alcanza a las organizaciones sociales 

Las listas de independientes en la elección de convencio-
nales es fruto del contexto que dio origen a la Convención. 
El estallido social de 2019 fue el punto de inicio del proce-
so desencadenado a partir del Acuerdo por la Paz y la 
Nueva Constitución del 15 de noviembre de ese mismo 
año. Este ciclo de movilización, a diferencia de otros que 
experimentó el país desde 2006 en adelante, tenía la parti-
cularidad de no estar liderado por ningún movimiento so-
cial en particular, ser disruptivo, no tener carácter sectorial 
–como lo habían tenido las olas de protestas anteriores al 
estallido–, ser muy diverso en su alcance territorial y 	
de convocatoria, e integrar demandas de diversa índole 
(Somma et al., 2021; Sehnbruch & Donoso, 2020). Estos as-
pectos están interrelacionados y se vinculan con su condi-
ción de ciclo inorgánico de protestas y la impugnación po-
lítica y económica que estaba en la base de la moviliza-

2. 
Algunas lecciones institucionales sobre la IDI 
de las listas de independientes

ción. Por otra parte, este tipo de ciclo de movilización no 
es especifico del caso chileno, sino que es un tipo de ola de 
protestas que ha ido emergiendo en la región en los últi-
mos años: Ecuador, Colombia, Perú, Bolivia y Nicaragua 
son ejemplos de ello (Bringel et al., 2021). 

En este contexto, los actores políticos convienen admitir la 
participación en listas exclusivamente conformadas por 
personas que no estuviesen inscritas en partidos políticos y 
rebajar la cantidad de patrocinios con los que cada candi-
dato independiente debía contar para llegar a la papeleta. 
Este era un esfuerzo inédito por parte del sistema político 
para encauzar el conflicto que, dicho sea de paso, tenía por 
telón de fondo la desconfianza hacia los actores que tradi-
cionalmente han ejercido la representación política.

Como se mencionó antes, la desconfianza hacia las institu-
ciones políticas, principalmente, hacia los partidos, no ha 
hecho más que incrementarse con los años, provocando un 
distanciamiento profundo entre partidos y movimientos so-
ciales. En este sentido, el cálculo para aumentar las proba-
bilidades de éxito del proceso fue hacer frente al problema 
de la representación política en el órgano constitucional. 

Como pudimos apreciar en la sección anterior, la composi-
ción de la Convención logró este cometido: en términos 
descriptivos, la conformación de la Convención se parecía 
más a la realidad de la sociedad chilena que cualquier otro 
órgano de representación política. Sin embargo, el resulta-
do del plebiscito del 4 de septiembre de 2022 daría cuenta 
de que el problema radicó en la representación sustantiva 
–representar las diversas preferencias políticas de la 	
ciudadanía y trasladarlas a resultados políticos (Hayes & 
Hibbing, 2017; Wängnerud, 2009)–, que la entrada de inde-
pendientes vía listas conformadas sólo por actores no mili-
tantes de partidos no logró subsanar. ¿Por qué las listas de 
independientes no aportaron a sortear el problema de la 
representación sustantiva? ¿Qué lección dejó la incorpora-
ción de listas de independientes en la Convención en tér-
minos de representación política?

Distintos autores y actores políticos sostienen que una de 
las principales razones que explican el triunfo del rechazo 
en el plebiscito de salida del 4 de septiembre de 2022 fue 
la inclusión de las listas de independientes para elección 
de convencionales. Esta IDI de representación habría gene-
rado fragmentación al interior de la Convención, dificulta-
do acuerdos políticos amplios y producido una suma de 
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demandas desprovistas de una visión general de sociedad, 
dadas las agendas monotemáticas o identitarias de los 
convencionales independientes, lo que se consolidó en el 
catálogo de derechos de la propuesta constitucional (La-
rraín et al., 2023; Sazo, 2023). 

Si bien estos aspectos son relevantes para entender los 
efectos de las listas de independientes en el proceso y, par-
cialmente, el rechazo de la propuesta constitucional, creo 
que el factor elemental para entender los efectos de la par-
ticipación masiva de independientes en la Convención es 
que dicha inclusión no solucionó el problema de la repre-
sentatividad sustantiva. Principalmente, esta imposibilidad 
de generar representación sustantiva, que no ha sido un 
problema exclusivo de las listas de independientes, es pro-
ducto de la interacción entre un elemento estructural y de 
las condiciones institucionales del proceso de la Conven-
ción: por un lado, una profunda y progresiva crisis de repre-
sentación –que se arrastra desde fines de la década de 
1990 y que se ha trasladado a las organizaciones sociales– 
y, por otro lado, la combinación de voto voluntario para la 
elección de convencionales y obligatorio para el referén-
dum de salida, y el tiempo acotado de trabajo de la Con-
vención (un año). 

En primer lugar, vale la pena detenerse en la crisis de re-
presentación. Tradicionalmente, la ciencia política ha anali-
zado la crisis de representación en los partidos políticos 
desde (i) la incapacidad de estos para representar y proce-
sar las preferencias de la ciudadanía y (ii) la desconfianza 
de la ciudadanía en los partidos por dicha incapacidad. La 
crisis de representación genera importantes problemas a la 
democracia, ya que impide cumplir las expectativas políti-
cas de la sociedad, generando una rápida disminución de 
apoyo hacia las autoridades (Mainwaring, 2016; Luna & Alt-
man, 2011; Morgan & Meléndez, 2016). No obstante, como 
indica Ignacio Sánchez-Cuenca (2022), la crisis de represen-
tación política es parte de una crisis mayor, la crisis de in-
termediación. Esta crisis se caracteriza por poner en jaque 
el vínculo entre necesidad o expectativas de los individuos 
y organizaciones que intermedian esa necesidad o expecta-
tiva con un resultado o servicio. De este modo, organiza-
ciones que son parte de diferentes esferas de la sociedad 	
–bancos, organizaciones culturales o partidos políticos–, 
experimentan una crisis en su función intermediadora o de 
procesamiento de expectativas. 

En otros dos estudios, he sostenido que la crisis de interme-
diación también se puede advertir en los movimientos y or-
ganizaciones sociales en Chile, trasladando la reflexión de 
Sánchez Cuenca al plano de la sociedad civil organizada 
(Rozas-Bugueño, 2024a; Rozas-Bugueño, 2024b). Es más, la 
composición de la Convención, facilitada por las IDI de re-
presentación, es reflejo de esta crisis de intermediación (Ro-
zas-Bugueño, 2024a; Rozas-Bugueño, 2024b). Es interesan-
te notar que los convencionales con trayectorias sociales 
provienen de organizaciones relativamente nuevas que no 
fueron parte de los ciclos de protesta sectoriales. El 52,1% 
de las organizaciones sociales en las que participaban los 

convencionales eran de tipo territorial, feminista o 
medioambiental, y tenían un promedio de antigüedad de 
seis, siete y 11 años, respectivamente (ver Tabla 3). La anti-
güedad de estas organizaciones, que fueron las mayorita-
rias, es ostensiblemente menor a las organizaciones de 
otros sectores sociales. Al mismo tiempo, es sorprendente 
constatar la baja participación de convencionales que pro-
venían de organizaciones de educación (dos convenciona-
les), de la diversidad sexual (un convencional) y sindicales o 
gremiales (cinco convencionales), considerando que son 
sectores que han estado en constante movilización desde 
2006 hasta el estallido social (Donoso, 2017; Rozas-Bugue-
ño & Maillet, 2024; López-Moreno, 2023). Particularmente 
sorprendente resultó el bajo rendimiento electoral de la 
Central Unitaria de Trabajadores (CUT), y de la coordinado-
ra No+AFP, organizaciones con estructuras nacionales que 
desplegaron candidaturas a convencionales constituyentes 
a lo largo de todo el país: la CUT no consiguió ningún esca-
ño, mientras que sólo dos candidatas afiliadas a No+AFP 
resultaron electas. Además, si profundizamos el análisis en 
las organizaciones medioambientales, territoriales y femi-
nistas se puede constatar que sólo unas pocas cuentan con 
presencia nacional y/o han sido protagonistas de los ciclos 
de movilización que antecedieron al estallido social3.

Lo anterior puede ser entendido como la cristalización de 
la crisis de intermediación, la cual no solo ha afectado a 
los partidos políticos en su deriva de crisis de representa-
ción sino también a las organizaciones sociales. El contex-

Número de convencionales y 
antigüedad de las organizaciones 
sociales a las que pertenecen

Tabla 3

Tabla generada a partir de Rozas-Bugueño (2023).

		  Antigüedad 
	Tipo de organización	 promedio de la 	 Convencionales
	 social	 organización 	 electos
		  (años)	

Territorial	 6	 14
Medioambiental	 11	 13
Feminista	 7	 11
Pueblos originarios	 18	 9
Cultural	 35	 6
Derechos h	 7	 6
Sindical-gremial	 38	 5
Educación	 12	 2
Religión	 51	 2
Derechos para personas 
	 con capacidades 
	 diferentes	 4	 2
Diversidad sexual	 11	 1
Deportivas	 Sin información	 1
Salud	 Sin información	 1
Total	 15	 73

3	 Corresponden a: el Movimiento de Defensa por el Acceso al Agua, la Tierra y la 
Protección del Medioambiente, Modatima: cuatro convencionales; el Movimiento 
por las Aguas y los Territorios, MAT: dos convencionales; la Sociedad Civil por 
la Acción Climática: un convencional; la Coordinadora Feminista 8 de Marzo: un 
convencional; y la Asociación de Abogadas Feministas: un convencional.
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to generalizado de impugnación en que se realizaron las 
elecciones de convencionales también pasó la cuenta a las 
organizaciones sociales que protagonizaron la larga déca-
da de movilizaciones en Chile entre 2006 y 2019 (Canales, 
2022). Lo que habría ocurrido es que la ciudadanía fue asi-
milando a estas organizaciones y movimientos sociales 
como parte del entorno político, padeciendo también el 
desprestigio por no cumplir las expectativas generadas en 
los procesos de movilización (Rozas-Bugueño, 2024a).

Ahora bien, esta crisis también afectó a los independientes 
durante el trabajo de la Convención. Entre los convencio-
nales independientes entrevistados hubo consenso en 
cuanto a que ellos también enfrentaron dificultades a la 
hora de trabajar con sus organizaciones y bases electora-
les. Principalmente, los problemas se relacionaron con en-
contrar los momentos y canales adecuados para ir toman-
do posición en las discusiones que se iban librando en la 
Convención. Esto fue especialmente complejo para los con-
vencionales de organizaciones sociales, ya que estas care-
cen de los recursos y un programa general de cambio so-
cial que sí poseen los partidos políticos (Larraín et al., 2023; 
Luna, 2021). La siguiente cita de una exconvencional inde-
pendiente de una organización feminista da cuenta de esta 
dificultad.  

Yo todos los martes asistía a la asamblea de organizaciones 
sociales y territoriales del distrito (...) además, teníamos un 
espacio de elaboración normativa entre la organización y las 
asambleas del distrito, que eran todos los sábados, y ahí le-
vantábamos los mandatos para sistema político, [por ejem-
plo], porque el movimiento popular no tiene programa en 
sistema político (Entrevista nro. 9 a convencional constitu-
yente; comunicación personal, 10 de abril de 2023).

Este escollo se vio profundizado por las reglas instituciona-
les que rigieron el funcionamiento de la Convención. El 
tiempo de funcionamiento de la Convención fue de un año, 
y en ese período la institución generó su reglamento inter-
no, discutió las normas constitucionales y armonizó la pro-
puesta constitucional, considerando las normas transitorias 
para su entrada en funcionamiento. En términos concretos, 
la Convención trabajó en el contenido de la propuesta 
constitucional sólo entre noviembre de 2021 y mayo de 
2022. Este espacio de tiempo fue considerado como limita-
do por parte de los convencionales, acotando su capacidad 
para poder generar un vínculo más fuerte de representa-
ción entre lo que se estaba discutiendo en el órgano cons-
tituyente y las preferencias de sus bases electorales. Ejem-
plo de lo anterior es el testimonio de una convencional in-
dependiente acerca de lo ajustado de los plazos y de cómo 
esto afectó la representatividad de la propuesta.

Pienso que, sobre todo en la segunda etapa, donde estába-
mos como con un calendario tan ajustado, se generó una 
especie de desconexión territorial también, donde se sus-
pendieron las semanas territoriales; creo que ahí se generó 
una brecha ya insalvable (Entrevista nro. 18 a convencional 
constituyente; comunicación personal, 5 de junio de 2023).

No obstante, un elemento institucional crucial de discutir 
para entender por qué los independientes fallaron en la re-
presentación sustantiva de las preferencias de la ciudada-
nía, es el hecho de que las elecciones de convencionales y 
el referéndum de salida tuvieron un electorado diferente, 
efectuándose el primero bajo voto voluntario y el segundo 
bajo voto obligatorio. En las elecciones de convencionales 
participó un 41,6% del padrón, mientras que en el referén-
dum ratificatorio lo hizo un 85,9%. De esta forma, hubo un 
44,3% del electorado que no votó en la elección de conven-
cionales y sí lo hizo en el referéndum de salida. Lo anterior 
generó un escenario en que, además de los problemas que 
tuvieron los independientes para mantener vinculado su 
trabajo con las expectativas de sus bases electorales, el pú-
blico al cual persuadir a través de la propuesta constitucio-
nal era un poco menos del doble respecto de quienes ma-
nifestaron sus preferencias en la elección de convenciona-
les. Dicho de otro modo, la composición de la Convención 
no fue reflejo de las preferencias de quienes votaron en el 
referéndum de salida, sino de quienes participaron volunta-
riamente en la elección de convencionales. 

Haciendo un análisis contrafactual se podría argumentar 
que, si los padrones electorales para ambas elecciones hu-
biesen sido los mismos, el trabajo de los representantes 
podría haberse ajustado mejor a las expectativas de quie-
nes los escogieron, generando una propuesta constitucio-
nal cuyo contenido se acercara a un consenso ciudadano. 
Esta situación se produjo en el proceso posterior al rechazo 
de la propuesta de la Convención: rigió el voto obligatorio 
para la elección de consejeros constitucionales y para el re-
feréndum ratificatorio de la propuesta emanada desde el 
Consejo. No obstante, esta situación es difícil de paragonar 
con el contrafactual de la Convención, dado que el Consejo 
es precisamente un proceso que se abrió al haber sido re-
chazada la propuesta del primer órgano constituyente, por 
lo que responde a un contexto político diferente al de la 
elección de convencionales en 2020, que se acercaba más 
al estallido social que al de una derrota electoral. 

Para cerrar la discusión acerca de los efectos de las listas 
de independientes en la Convención, es necesario discutir 
la fragmentación al interior del órgano constituyente. Tal 
como muestra la Tabla 1, la elección de convencionales ge-
neró una correlación de fuerzas inicial en base a siete gru-
pos políticos: Vamos por Chile, Lista del Apruebo, Apruebo 
Dignidad, Independientes No Neutrales, Lista del Pueblo, 
otros independientes (suma de listas de independientes de 
carácter local), y escaños reservados de pueblos origina-
rios. En esta línea, es efectivo señalar que las listas de in-
dependientes contribuyeron a la fragmentación de la Con-
vención. Sin embargo, la fragmentación se profundizó 
cuando el órgano constituyente comenzó su trabajo. 

Los convencionales electos comenzaron a agruparse en co-
lectivos al interior de la Convención, una suerte de banca-
das políticas. La Lista del Pueblo –la lista de independien-
tes más votada, con 27 convencionales constituyentes–, co-
menzó a desgranarse desde el inicio, pero terminó por 
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desaparecer con el caso de Rodrigo Rojas Vade.4 Diecinue-
ve de los 27 convencionales electos por la Lista del Pueblo 
conformaron el colectivo Pueblo Constituyente. Otros cua-
tro convencionales de la ex Lista del Pueblo quedaron en 
un colectivo “mixto” junto a otros dos convencionales que 
provenían de listas de independientes de carácter regional. 
En tanto, dos convencionales se unieron al colectivo Movi-
mientos Sociales Constituyentes, el cual estaba conforma-
do en total por 13 convencionales independientes que eran 
dirigentes de organizaciones ambientales, feministas y de 
pueblos originarios.   

A fines de 2022, los 17 constituyentes de los escaños reser-
vados para pueblos originarios también se fragmentaron: 
ocho de estos convencionales formaron el colectivo Coordi-
nadora Constituyente Plurinacional y Popular, a quienes se 
unieron otros nueve, todos provenientes del colectivo Pue-
blo Constituyente y ex Lista del Pueblo. 

No obstante, la fragmentación no sólo provino de los con-
vencionales de las listas de independientes. Los represen-
tantes electos en la lista Apruebo Dignidad, se dividieron 
en dos colectivos diferentes: (i) Chile Digno, conformado 
por 10 convencionales (seis del Partido Comunista (PC), 
tres de la Federación Regionalista Verde Social (FRVS), y 
un convencional independiente, elegido con apoyo de la 
FRVS); y (ii) Frente Amplio e Independientes, constituido 
por siete militantes del Frente Amplio (FA), ocho indepen-
dientes electos bajo cupo de algún partido del FA y dos in-
dependientes que compitieron en cupo de la Lista del 
Apruebo. Adicionalmente, tres convencionales indepen-
dientes electos en la lista Apruebo Dignidad se unieron al 
colectivo Movimientos Sociales Constituyentes. 

Por su parte, la Lista del Apruebo se fragmentó en tres: (i) 
Colectivo Socialista, conformado por 10 militantes del Par-
tido Socialista (PS), seis convencionales independientes, 
que compitieron en la Lista del Apruebo, y un no militante 
de una lista de independientes de carácter local. Posterior-
mente, un convencional de este colectivo pasaría a formar 
parte del Frente Amplio e independientes; (ii) Colectivo del 
Apruebo, integrado por cuatro convencionales de los parti-
dos de la ex Concertación, pero que no eran parte de las fi-
las del PS, y un convencional que provenía de Independien-
tes No Neutrales y dos convencionales independientes que 
alcanzaron un escaño como parte de la Lista del Apruebo; 
y (iii) Lista del Apruebo, que solo quedó integrada por un 
convencional. 

La derecha se fragmentó durante la parte final del proceso. 
Los convencionales de Vamos por Chile se dividieron en 
cinco colectivos: (i) Chile Libre, conformado por seis con-
vencionales (dos de la UDI, uno de Renovación Nacional 
(RN), y tres independientes cercanos al Partido Republica-

no); (ii) Un Chile Unido, constituido por siete convenciona-
les (cuatro de la UDI y tres apoyados por la UDI); (iii) Uni-
dos por Chile, compuesto por ocho constituyentes (cuatro 
de la UDI y cuatro independientes que compitieron en un 
cupo de la UDI); (iv) Independientes-RN-Evópoli, nucleado 
por 10 convencionales (cuatro de RN, dos de Evópoli y cua-
tro independientes apoyados por RN o Evópoli); y (v) So-
mos Región, colectivo formado por cinco convencionales 
de RN y un independiente.

La descripción de la separación y conformación de colecti-
vos a lo largo del año de trabajo de la Convención muestra 
que, si bien hubo una fragmentación inicial vinculada a la 
IDI de listas de independientes, la fragmentación aumentó 
en la medida que avanzaba el proceso constituyente y los 
partidos también fueron parte de dicho proceso. La Figura 1 
sintetiza como se dieron los movimientos de los grupos po-
líticos desde el principio hasta el término de la Convención.

Con todo, la experiencia de la incorporación de indepen-
dientes a través de listas conformadas totalmente por per-
sonas que no militan en partidos políticos muestra que la 
crisis de representación política no se resuelve por el hecho 
de incorporar a actores que no provienen de la política ins-
titucional, ya que la crisis responde a un problema mayor, 

4	 Este convencional, que fue un ícono del estallido social, se vio forzado a 
renunciar a su escaño en la Convención –en la cual ocupaba uno de los cargos 
de vicepresidente, además, en la mesa directiva del órgano constituyente–, tras 
conocerse que había mentido sobre su diagnóstico de cáncer, principal bandera 
de lucha durante su campaña electoral.
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donde lo que hace crisis es la intermediación. Este proble-
ma estructural se vio potenciado por el tiempo limitado de 
discusión constitucional que tuvo la Convención y el hecho 
de haber llevado a cabo la elección de constituyentes y el 
referéndum ratificatorio bajo condiciones electorales dife-
rentes (voto voluntario v/s voto obligatorio). 

2.2 Apertura de la discusión constitucional y 
generación de consenso: protección del 
medioambiente e igualdad de género

Diferentes análisis destacan la incorporación de contenido 
percibido como controvertido dentro de la propuesta cons-
titucional por parte de los actores políticos y la ciudadanía 
como una de las explicaciones del triunfo del rechazo en el 
referéndum ratificatorio del 4 de septiembre de 2022. Entre 
los temas que polarizaron el debate, cuyos principales im-
pulsores han sido señalados como los convencionales inde-
pendientes y los representantes de los pueblos originarios, 
destacan el carácter plurinacional del Estado chileno, los 
sistemas de justicia diferenciados para los pueblos origina-
rios, la ampliación de los motivos para el derecho a huelga, 
y la eliminación del Senado, reemplazándolo por una “Cá-
mara de las Regiones” (Sazo, 2023; Larraín et al., 2023).

Sin embargo, hubo contenido de la propuesta que, en ge-
neral, sí generó un amplio consenso político y social. De 
acuerdo con distintos sondeos de opinión pública posterio-
res al rechazo de la propuesta de la Convención, ni las nor-
mas constitucionales sobre la protección al medioambiente 
ni tampoco las vinculadas a igualdad de género se erigen 
como los principales motivos por los que la ciudadanía re-
chazó el texto constitucional. La encuesta del Centro de 
Estudios Públicos (CEP, 2023), cuyo trabajo de campo se 
efectuó entre el 8 de noviembre y 18 de diciembre de 2022, 
muestra que tan solo un 0,5% y un 3,8% de los encuesta-
dos señaló el enfoque ecológico de la propuesta y los dere-
chos de las mujeres, respectivamente, como principal moti-
vo de votar rechazo en el referéndum ratificatorio de 2022. 
De acuerdo con este sondeo, las principales razones por las 
cuales la ciudadanía rechazó la propuesta fueron: el traba-
jo de los convencionales (16,6%), la división que la pro-
puesta podría generar entre los chilenos (13,1%) y el desin-
terés en la política (10,1%). 

Por su parte, la sexta encuesta del proyecto ¿Cómo vemos 
el proceso constituyente? Miradas a un momento histórico, 
de Espacio Público-IPSOS (2022a), muestra que las princi-
pales razones que explican el rechazo son que los grandes 
problemas del país no se solucionan con la nueva Consti-
tución (27%), que el país necesita estabilidad (23%), y que 
Chile empeorará con la nueva Constitución (20%), mientras 
que la protección del medioambiente y la igualdad de gé-
nero no figuran entre los principales motivos detrás del re-
chazo. La encuesta también detalla que los contenidos 
mejor evaluados de la propuesta de la Convención son el 
derecho a un medioambiente sano, los derechos sociales y 
la democracia paritaria, con un 4,9, 4,6 y un 4,3 en una es-
cala de 1 a 7.

Adicionalmente, la encuesta Claves, de Espacio Público-	
IPSOS (2022b), llevada a cabo entre el 11 y el 14 de noviem-
bre de 2022, muestra que mayoritariamente los encuesta-
dos consideran que era muy importante incluir en el nuevo 
proceso constitucional del Consejo Constitucional (2023), 
los derechos sociales (90%), la protección del medioam-
biente (81%) y la igualdad de género (60%).

En cuanto al consenso político, es útil revisar las condicio-
nes del Acuerdo por Chile, que inauguró el proceso consti-
tuyente posterior al referéndum de septiembre de 2022, y el 
anteproyecto constitucional elaborado por la Comisión de 
Expertos del Consejo Constitucional, ambos documentos 
entendidos como materializaciones de acuerdos transver-
sales del sistema político. Vale destacar que el proceso 
constituyente que se abrió tras el rechazo de 2022 fue muy 
diferente en cuanto a las IDI de representación: limitó la re-
presentación de los pueblos originarios y eliminó el dispo-
sitivo que permitía las listas de independientes, pero man-
tuvo la paridad de género, lo cual es un indicador potente 
del consenso entre actores políticos respecto a esta exigen-
cia, considerando el cambio de escenario y la crítica gene-
ralizada hacia el proceso de la Convención. Como señalan 
Catherine Reyes-Housholder, Julieta Suárez-Cao y Javiera 
Arce-Riffo (Reyes-Housholder et al., 2024), los legisladores 
que establecieron las reglas del nuevo proceso constituyen-
te a través del Acuerdo por Chile detectaron en la paridad 
de género una forma de dotar de legitimidad al nuevo ór-
gano constituyente. Al mismo tiempo, el anteproyecto de 
los expertos consagra el acceso y participación en condicio-
nes igualitarias de hombres y mujeres en política (artículo 
4), la igualdad de hombres y mujeres ante la ley (artículo 
16, inciso 3) y la igualdad salarial entre hombres y mujeres 
(artículo 16, inciso 25), además de incluir la vigésima nor-
ma transitoria que estipula un mecanismo de corrección de 
género para la composición del Congreso Nacional, de ma-
nera tal que ningún sexo pudiera superar el 60% de los es-
caños.  

Respecto al medioambiente, el numeral 12 de las bases ins-
titucionales del Acuerdo por Chile establece que “Chile se 
compromete constitucionalmente al cuidado y la conserva-
ción de la naturaleza y su biodiversidad”. Esto provocó que 
ninguna norma que incluyera la propuesta constitucional 
emanada desde el Consejo Constitucional pudiera contra-
venir este principio, dando cuenta del acuerdo político en 
torno al medioambiente. Ahora, el anteproyecto de los ex-
pertos superaba las bases institucionales del proceso, esta-
bleciendo el deber del Estado, las comunidades y las per-
sonas de proteger el medioambiente (artículo 12; artículo 
38, inciso 3; artículo 202), la promoción de energías renova-
bles por parte del Estado (artículo 205), el deber del Estado 
de tomar acciones para la mitigación y adaptación al cam-
bio climático (artículo 206), y la consagración constitucio-
nal del derecho a vivir en un medioambiente sano, sosteni-
ble y libre de contaminación (artículo 20). Es importante 
destacar también que el anteproyecto de los expertos le 
asigna un capítulo completo a la protección del medioam-
biente (capítulo XIII).
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No obstante, es importante señalar que no todos los conte-
nidos en materia de protección a la igualdad de género y 
medioambiente concitaron consenso. La constitucionaliza-
ción del derecho al aborto o los derechos de la naturaleza 
como figura jurídica fueron polémicos y generaron debate 
público (Sazo, 2023), cuestión que se traduce en que ningu-
no de estos aspectos haya sido considerado institucional-
mente en el proceso siguiente al rechazo de la propuesta 
de la Convención. 

¿Por qué la protección del medioambiente y la igualdad de 
género concitaron un acuerdo político y ciudadano poste-
rior al rechazo de la propuesta de la Convención? ¿Qué rol 
jugaron los independientes en la generación de este con-
senso? Para abordar estas preguntas quisiera presentar dos 
ideas. Por un lado, las trayectorias de las movilizaciones 
sociales anteriores al estallido social fueron allanando el 
camino para una discusión con mayor profundidad sobre 
igualdad de género y protección del medioambiente. La 
movilización reciente de mayor relevancia previa al estalli-
do social fue el ciclo de protestas feministas de 2018. Tras 
una denuncia de violencia de género en la Universidad 
Austral de Chile (Valdivia), se fue generando un proceso de 
discusión y movilización en diferentes universidades a lo 
largo del país, siendo uno de los episodios más icónicos la 
toma de la casa central de la Pontificia Universidad Católi-
ca de Chile, lo que no ocurría desde 1967. Las principales 
demandas del movimiento consistían en terminar con el 
patriarcado y eliminar toda práctica de abuso y violencia 
de género al interior de las casas de estudio. El movimiento 
impulsó la igualdad de género en la opinión pública y logró 
la aprobación de una ley que obliga a las universidades a 
contar con protocolos de género (Palacios-Valladares, 2022; 
Miranda y Roque, 2019).

Posterior al 2018, la marcha del día de la mujer se hizo 
cada vez más multitudinaria. Durante el estallido social, 
las demandas feministas fueron parte de las principales 
reivindicaciones de la movilización. Sin ir más lejos, el co-
lectivo feminista Las Tesis revitalizó el estallido social des-
pués del Acuerdo por la Paz y la Nueva Constitución, gene-
rando una innovación en el repertorio de protestas del es-
tallido con la performance de “Un violador en tu camino” 
(Somma et al., 2021; Sehnbruch & Donoso, 2020). 

En cuanto al tema medioambiental, la década del 2010 
presenció distintos ciclos de protestas y conflictos de ca-
rácter territorial y medioambiental, entre las que destacan 
las desarrolladas en contra del megaproyecto hidroeléctri-
co HidroAysén, las movilizaciones por la escasez hídrica en 
la Provincia de Petorca, las protestas en contra de la mine-
ra Pascua Lama por el potencial daño a los glaciares y el 
conflicto en Chiloé por las salmoneras (Cortez y Maillet, 
2018; Schaeffer, 2017; Bustos & Román, 2019; Schiappacas-
se et al., 2024). Los conflictos de estas características se 
fueron expandiendo por el territorio nacional durante la dé-
cada (Maillet et al., 2024), y los movimientos se fueron for-
taleciendo orgánicamente, pasando de estructuras territo-

riales a unas con alcance nacional, como en el caso de Mo-
datima y el MAT (Schiappacasse et al., 2024). Esto ha 
permitido otorgar una mayor transversalidad a las deman-
das en torno al medioambiente, posicionando la protección 
de la naturaleza en la agenda pública (Madariaga et al., 
2021). Al igual que las demandas feministas, la protección 
del medioambiente formó parte del conjunto de reclama-
ciones del estallido social (Canales, 2022). 

Por otro lado, el hecho de que mayoritariamente los inde-
pendientes con trayectorias sociales formaran parte de or-
ganizaciones medioambientales, territoriales o feministas 
(ver Tabla 3), sumado a las trayectorias de movilización re-
cientes antes descritas, generó un escenario proclive para 
profundizar la discusión sobre igualdad de género y protec-
ción del medioambiente al interior de la Convención. Dado 
que eran temas centrales para estos constituyentes, apenas 
comenzó la operación del órgano constituyente, iniciaron 
un despliegue para dotar a la propuesta constitucional de 
estos contenidos. 

Lo primero que consiguieron fue la formación de dos gru-
pos de constituyentes, que sobrepasaban los colectivos po-
líticos: la Colectiva Feminista y Eco-Constituyentes. Ambas 
eran coordinaciones que buscaban transversalizar la igual-
dad de género y la protección del medioambiente en todo 
el entramado constitucional. 

La Colectiva Feminista fue una iniciativa de convencionales 
feministas independientes que formaban parte de la Plata-
forma Constituyente Plurinacional, una articulación entre 
candidatas feministas de cara a la elección de convencio-
nales; comenzó a operar durante el debate del reglamento 
de la Convención y tuvo una composición amplia, yendo 
desde convencionales de colectivos independientes hasta 
militantes de partido, dejando fuera sólo a constituyentes 
que se posicionaron en el ala más de derecha del espectro 
político (Guzmán, 2023; Cuadros Zenteno, 2022, p. 256). 

En el caso de los Eco-Constituyentes, se trató de una coor-
dinación entre convencionales de organizaciones territoria-
les y ambientales o con interés en la protección del 
medioambiente, cuyo principal objetivo era conseguir una 
constitución ecológica. Para enero de 2022, Eco-Constitu-
yentes contaba con la participación de 38 convencionales 
(Maillet & Martínez, 2022). Similar a la Colectiva feminista, 
buscaron permear la propuesta constitucional completa de 
un sentido ecológico. 

Para lograr su cometido, ambas articulaciones desplegaron 
dos tácticas. La primera, distribuirse estratégicamente en 
las distintas comisiones. Por un lado, las feministas consi-
gueron un despliegue más homogéneo en las comisiones, 
lo cual responde a la búsqueda de integrar la perspectiva 
de género en todas las normas constitucionales. En cam-
bio, los Eco-Constituyentes focalizaron su participación en 
la Comisión sobre Medio Ambiente, Derechos de la Natura-
leza, Bienes Naturales Comunes y Modelo Económico (co-
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misión 5), que era el espacio donde se iban a producir prin-
cipalmente las discusiones sustantivas sobre igualdad de 
género y protección del medioambiente (Maillet & Martí-
nez, 2022). Nueve de 19 integrantes de la comisión 5 perte-
necían a organizaciones medioambientales o territoriales,5 
además de que los dos coordinadores de la comisión eran 
Eco-Constituyentes (Camila Zárate y Juan José Martin). Es 
importante destacar que los Eco-Constituyentes asumieron 
la presidencia y la vicepresidencia de la Convención en la 
segunda mesa directiva, a través de María Elisa Quinteros 
y Gaspar Domínguez (Maillet & Martínez, 2022). 

Por otro lado, ambos grupos de convencionales jugaron un 
rol de enlace con organizaciones sociales feministas y 
medioambientales, quienes dotaron la redacción de nor-
mas constitucionales de insumos por parte de los movi-
mientos y organizaciones sociales (Cuadros Zenteno, 2022, 
p. 256). Este enlace lo efectuaban los convencionales direc-
tamente a través de las organizaciones de las cuales eran 
miembros o también incentivaban a las organizaciones a 
participar en instancias participativas de la Convención, ta-
les como las audiencias públicas y las iniciativas populares 
de norma. Los testimonios de convencionales independien-
tes dan cuenta del rol de bisagra entre el mundo social y la 
Convención.

Yo creo que nosotros igual tuvimos un lugar, de alguna 
manera, habilitador, por así decirlo (…) tuvimos mucho ese 
rol en estas comisiones, de apoyar el trabajo de organiza-
ciones sociales que ya venían trabajado los temas (…) de 
ser como, un poco, habilitadores, porque nosotros recibía-
mos sus propuestas (Entrevista nro. 17 con convencional 
constituyente parte de una organización medioambiental; 
comunicación personal, 2 de junio de 2023).

De acuerdo con lo discutido en esta subsección, se puede 
sostener que pese a que hubo parte del contenido que ge-
neró disenso en la ciudadanía y el mundo político, hubo 
otro que sí produjo consenso: la igualdad de género y la 
protección del medioambiente. Ambos temas sobrevivieron 
el rechazo de la propuesta constitucional de la Convención, 
siendo parte de las reglas y principios institucionales del 
Acuerdo por Chile y del anteproyecto de la comisión de ex-
pertos del Consejo Constitucional. Además, distintas en-
cuestas muestran que ambos tópicos no fueron las princi-
pales razones por las que se impuso el rechazo. Esto se ex-
plica potencialmente por las movilizaciones feministas y 
medioambientales que antecedieron al estallido social y al 
proceso constituyente, y la presencia de convencionales in-
dependientes que además eran dirigentes de organizacio-
nes feministas y medioambientales.   

5	 Información en base de la actualización de Rozas-Bugueño (2023). 
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3. 
Consideraciones finales 

Buena parte de los análisis que se han efectuado para revi-
sar el proceso de la Convención Constitucional da cuenta 
de que la combinación de la IDI de las listas de indepen-
dientes, los escándalos que desprestigiaron al órgano cons-
tituyente, las reglas de funcionamiento interno (cuórums 
distintos para la votación al interior de comisiones y en el 
pleno), y el hecho que no hubiese contrapesos al interior de 
la Convención generó un panorama propicio para que la 
propuesta constitucional fracasara (Sazo, 2023; Larraín 	
et al., 2023). En este ensayo se discuten los efectos de la 
introducción de las listas de independientes en el proceso, 
en tanto innovación democrática, y se entregan lecciones 
de esta experiencia. Sobre este respecto, se revisan dos 
aprendizajes y sus potenciales explicaciones.  

En primer lugar, se señala que una lección general es que, 
en un contexto de profunda crisis de representación y des-
confianza hacia las instituciones políticas, los independien-
tes no resuelven el problema por el solo hecho de ser acto-
res que no pertenecen a partidos políticos. Este tipo de ac-
tores se encuentra tan sujeto a los problemas de 
representación como los militantes de partidos. La crisis de 
representación política es parte de un telón de fondo: la 
crisis de intermediación (Sánchez-Cuenca, 2022). Esta crisis, 
que se puede apreciar en diferentes instituciones mediado-
ras de las sociedades occidentales contemporáneas, es el 
cuestionamiento y debilitamiento de la capacidad que tie-
nen las organizaciones de ajustar las expectativas indivi-
duales con resultados (Sánchez-Cuenca, 2022). La composi-
ción de la Convención Constitucional fue la cristalización 
de esta crisis, facilitada por la IDI de listas de independien-
tes: 103 convencionales eran independientes y un 31% del 
total de la Convención fue electo desde listas de indepen-
dientes. Además, los independientes con trayectoria social 
pertenecían a organizaciones sociales de poca antigüedad 
y de carácter más bien territorial. Esto da cuenta de que 
varias de las organizaciones y movimientos sociales de ca-
rácter nacional y que protagonizaron las movilizaciones de 
la década del 2010 no fueron parte de este proceso, en par-
te porque fueron asimiladas como parte de un entorno po-
lítico que no ha sido capaz de procesar las demandas de la 
ciudadanía (Rozas-Bugueño, 2024a). 

El escenario para los dirigentes de organizaciones sociales 
es aún más complejo, dado que tienen menos experiencia 
política y menos recursos organizacionales para afrontar 
un proceso como la participación en la Convención Consti-
tucional (Luna, 2021). A esto se debe sumar que dos aspec-
tos del funcionamiento del órgano constituyente profundi-

zaron el problema basal de intermediación: el tiempo de 
funcionamiento de la Convención (un año), y reglas electo-
rales diferentes para dos partes del proceso (voto volunta-
rio para las elecciones de convencionales y obligatorio para 
el referéndum ratificatorio). Por un lado, el tiempo acotado 
de vigencia de la Convención limitó el espacio para conec-
tar de mejor forma el proceso constituyente con las bases 
sociales y electorales de los convencionales. Por otro lado, 
las diferencias en las reglas electorales generaron que la 
composición no fuese un reflejo descriptivo del universo de 
votantes del referéndum de salida, sino de las personas 
que voluntariamente participaron en la elección de conven-
cionales, lo que hace más difícil el proceso de ajuste entre 
expectativas y resultados, fallando la representación sus-
tantiva. 

En segundo lugar, pese a las críticas a distintos aspectos 
del contenido de la propuesta constitucional de la Conven-
ción, hay dos componentes que concitaron consenso: igual-
dad de género y protección del medioambiente. El acuerdo 
en torno a estos temas se ve reflejado en que la ciudada-
nía, según distintas encuestas, no habría rechazado la pro-
puesta debido a ellos sino por motivos más bien políticos y 
relacionados con la plurinacionalidad. Al mismo tiempo, la 
inclusión de la paridad de género para la elección de con-
sejeros constitucionales (2023), el cuidado del medioam-
biente en los principios institucionales del Acuerdo por Chi-
le y las diversas normas sobre género y medioambiente en 
el anteproyecto de la comisión de expertos del Consejo 
Constitucional dan cuenta del consenso de parte del siste-
ma político sobre estos dos puntos. Este consenso se expli-
caría en base a dos factores: el primero, las movilizaciones 
feministas y medioambientales previas al estallido social y 
la Convención, las cuales ampliaron la discusión pública; el 
segundo, la estrategia de los independientes que formaban 
parte de organizaciones feministas, medioambientales y 
territoriales de contar con coordinaciones más allá de los 
colectivos políticos en torno a los temas específicos y enla-
zar el trabajo de la Convención con organizaciones y movi-
mientos con experiencia en dicho temas, para así poder in-
corporar transversalmente la equidad de género y la pro-
tección del medioambiente en la propuesta constitucional.

Este ensayo también permite reflexionar sobre algunas po-
sibilidades para hacer frente a la crisis de intermediación. 
Es poco probable resolver una crisis de estas circunstancias 
quitándole espacio a las instituciones políticas de represen-
tación, pero tampoco es probable resolver el problema de-
jando fuera de la discusión a otro tipo de organizaciones. 
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En esta línea, un eventual camino es articular de mejor 
manera el quehacer de los partidos en los espacios repre-
sentativos a través de instancias de participación en las 
que puedan integrar sus visiones las organizaciones socia-
les. Sin embargo, ello requiere tiempos adecuados para lle-
var a cabo el proceso de discusión y de ajuste entre parti-
dos y organizaciones, más considerando el clima de des-
confianza entre unos y otros. Adicionalmente, en un 
proceso en el que se establece un referéndum habilitante y 
un referéndum ratificatorio, es menester que las condicio-
nes electorales sean las mismas en ambos momentos para 
facilitar el ajuste de preferencias entre el inicio y el final 
del proceso. 
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Un análisis del proceso constitucional chileno 2021–2023

El estallido social marcó un punto de inflexión en la historia de Chile, revelando 
una profunda crisis de representación política y social. En respuesta a esta des-
conexión, las listas de independientes emergieron en la Convención Constitucio-
nal como una herramienta innovadora para abordar la crisis. Sin embargo, tras 
su implementación, el problema de fondo no se resolvió.
 
La inclusión de actores no vinculados a partidos políticos tradicionales buscaba 
aportar nuevas perspectivas y darle voz a sectores históricamente excluidos del 
poder. No obstante, aunque la inclusión de independientes enriqueció el debate 
en temas como la igualdad de género y el medioambiente, no logró superar la 
profunda desconfianza en las estructuras políticas existentes ni resolver la crisis 
de representación de manera integral.

En este ensayo se analiza el impacto de las listas de independientes en la Con-
vención Constitucional, sosteniendo que esta profunda crisis de representación 
no radica sólo en la representación política, sino que en toda organización que 
medie la relación entre individuos y servicios o resultados, siendo más bien una 
crisis de intermediación que solo de representación.

Más información sobre el tema se puede encontrar aquí:
↗ www.chile.fes.de/publicaciones




